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Introducción.

Las migraciones que ocurren en nuestro tiempo de— 
ben situarse-para ser comprendidas adecuadamente- dentro del 
contexto del amplio proceso de cambio mediante el cual las - 
estructuras sociales de casi todos los países del orbe se — 
han venido transformando de sociedades fundamentalmente rura 
les y agrarias en sociedades primordialmente urbanas e indus^ 
triales.

Más concretamente, los procesos migratorios, tanto 
internos como internacionales y tanto rural-urbano como de 
otro tipo, sólo se comprenden adecuadamente cuando se ubican 
dentro del proceso de desarrollo del capitalismo en el mun— 
do. En su versión moderna, las migraciones rural-urbanas no 
solamente son concomitantes con el proceso desencadenado por 
la revolución industrial a partir del S. XVIII, sino que --
constituyen uno de los mecanismos fundamentales a través de 
los cuales dicho proceso de transformación se lleva a cabo.

Si este es el marco general, los factores explica­
tivos de los flujos migratorios, de sus modalidades, causas 
y consecuencias, necesariamente varían de acuerdo al momento 
y situación histórica específicos en que dicho proceso de — 
cambio tiene lugar. '

En este trabajo intentaré presentar en forma sin­
tética algunos de los elementos principales de la lógica del
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proceso de las migraciones rural-urbanas.en general, así co­
mo algunos de los factores estructurales e institucionales - 
que en países como el¿nuestro permiten explicar algunas de - 
las características concretas que asume dicho proceso.:Ejem 
plificaré después brevemente con algunos elementos sobre las 

.migraciones internas en nuestro país, para plantear finalmen 
te: algunas observaciones sobre las perspectivas que sobre es 

■ te fenómeno»se plantean, dada la estructura y las políticas
-económicas existentes y previsibles en el futuro más o menos 

- inmediato.

No me referiré sino de paso' a las características 
que asumen las migraciones rural-urbanas en términos de la - 
descripción de la población de los dos polos entre los cua— 
les tienen íucjar -el rural y el urbano-, ya que las dos si— 

guientes ponencias de esta conferencia estarán dirigidas con 
crétaitiente a dichos temas.

La lógica del proceso en el marco del modelo clásico de in— 
dustrialización y. en las condiciones latinoamericanas.

En el ihodelo clásico de industrialización, aquél - 
acaecido en Inglaterra más ó menos a partir de ía segunda mi 
tad deis. XVIII, las migraciones rural-urbanas se presentan
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-cuando menos en su forma masiva» feuando él naciente sistema 
fabril, localizado en las ciudades por razones fundamental— 
mente tecnológicas, requiere de amplios contingentes de fuer 
za de trabajo no disponibles en las ciudades mismas. A tra­
vés de un largo proceso, que se inicia aún antes del S. ----
XVIII, la clase terrateniente, en alianza con la naciente — * 
burguesía comercial inglesa, logró institucionalizar un sis­
tema, denominado "enclosure system", mediante el cual se fué 
obligando poco a poco a grandes masas de campesinos a abando 
nar el campo. En una primera fase, este proceso consistió - 
en la concentración de la propiedad de la tierra en manos de 
una pequeña clase terrateniente, lo cual fué obligando a que 
crecientes sectores de la población campesina tuvieran que - 
trabajar como peones, pasando a depender crecientemente de - 
la economía monetaria. En todo este período tienen lugar im 
portantes modificaciones en las relaciones socialees de pro­
ducción en el campo, con cambios fundamentales en la organiza 
ción agrícola, aumentos en la productividad y encarecimiento 
de los costos directos de producción, todo lo cual creó un - 
mayor grado de competencia y eliminó a gran cantidad dé pe­
queños propietarios que no tenían medios suficientes para — 
competir con los grandes terratenientes.

Simultáneamente, comenzaba la revolución industrial.
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^ara operar, las nacientes fábricas requerían de energía hu­
mana, de lo que posteriormente ha venido a llamarse "fuerza 
de trabajo". Las características de esta fuerza de trabajo 
eran bien distintas de las requeridas por el sistema artesa- 
nal existente. No se necesitaban capacidades específicas;— 
simplemente fuerza, energía humana, para mover las máquinas, 
cargar carbón,, etc. Para ello, era preciso disponer de un - 
creciente número de personas carentes de todo, excepto preci 
sámente de su energía, de su fuerza física. La única pobla­
ción disponible para ello era precisamente la que venía sien 
do despiarada del campo.

Vale la pena mencionar aquí, entre paréntisis, que 
la revolución industrial se inició con una tecnología muy — 
simple, por lo que la gran mayoría de los empleos demandados 
no requerían de capacitación alguna por parte de los trabaja 
dores.

De tal manera, se fueron ere suido las condiciones - 
que desataron los procesos masivos de migración rural-urbana, 
que como podemos>ver juegan un papel decisivo en la forma*— 
cióh de uno de los elementos imprescindibles para el desarro 
lio del capitalismo: el trabajo "libre” y el "libre" mercado 
para su compraventa* Débe destacarse también el hecho de — 
que uno de los mecanismos más idóneos y baratos para obtener
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dicho trabajo *libre" es la eliminación del campesinado como 
tal, o cuando menos de grandes sectores del mismo.

I

En términos demográficos, el resultado del proceso 
al cabo de poco más de un siglo mostró que gran parte de la 
población previamente asentada en el medio rural y dedicada 
a las labores agropecuarias, se había trasladado a las ciuda 
des, ocupándose fundamentalmente como obreros en las fábri­
cas . "

Uno de los factores nada deleznables que permitie­
ron esta reducción de la población ocupada en las labores — 
agropecuarias fueron las posibilidades brindadas a Inglate­
rra por su imperio colonial. Hasta cierto punto, podría de­
cirse que dicho país pudo sustituir a su campesinado interno 
por un campesinado externo; si no para la producción directa 
de alimentos -los cuáles siguieron siendo proporcionados por 
el campo inglés en su mayor parte, cuando menos hasta bien - 
entrado el S. XIX- sí para la producción de materias primas 
baratas, con la consiguiente extracción de plusvalía y la po 
sibil idad de una rápida acumulación de capital,/ imprescindi­
ble para el.despegue industrial. Por otra parte, el hechc.de

aque Inglaterra fuese el. centro comercial, financiero e indus 
trial del mundó.por un período bastante extenso, ayudó tam—

«t

bién enormemente al procesó de ac’umuláción de capital y bria

hechc.de
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dó a dicho país un monopolio casi absoluto para colocar sus 
productos industriales en el mundo, hecho que explica la ele 
vadísima proporción de su población que pudo dedicarse al — 
trabajo fabril.

Ya cuando la revolución industrial ocurre en los - 
países de europa occidental las condiciones cambian un tan­
to. Por una parte, ninguno de estos países había logrado el 
grado de desarrollo general que tenía Inglaterra a mediados 
del S. XVIII. En la mayor parte de los países europeos ha­
bía aún importantes bolsones de un campesinado bastante po­
bre y autosuficiente, poco vinculado con la economía moneta­
ria; tal era el caso de Alemania, Polonia, Rusia, Francia, - 
e Italia, por mencionar algunos. Por otra parte, la preemi­
nencia de Inglaterra como país colonialista era inigualada - 
y siguió siéndolo durante todo el S. XIX. Entre los países 
de europa occidental se desató una feroz competencia por 
allegarse colonias que fueran a la vez sutidoras de materias 
primas y alimentos, y mercado creciente de los productos in­
dustriales que permitirían el éxito de la revolución indus­
trial. En tercer lugar, la tecnología producida por la pro­
pia revolución industrial inglesa modificaba los parámetros 
bajo los cuales tendrían que llevarse a cabo las subsiguien­
tes, y ello cuando menos en dos sentidos: por una parte, la
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tecnología era cada vez más compleja y ahorradora de mano de 
obra, lo cual no permitió una absorción industrial t.an masi­
va de trabajadores no: especializados; por otra, la propia — 
tecnología se derramaba cada vez con mayor rapidez sobre la 
actividad agrícola, lo cual tendía a acelerar el proceso de 
absolescencia de grandes sectores de la población rural.

Afortunadamente, los países de europa occidental - 
contaron con una válvula de escape muy importante para amino 
rar las consecuencias de este tipo de presiones,a saber, la 
emigración internacional masiva, formada en gran parte por - 
los trabajadores agrícolas desplazados. Se calcula que en - 
menos de cien años, a partir de la mitad del S. XIX fueron - 
más de cuarenta millones los europeos emigrados, fundamental 
mente al continente americano, tanto a los Estados Unidos de 
Norteáraerica como a países como Chile, Argentina, Uruguay. - 
y Brasil. Si a ello agregamos las sangrías a la población - 
activa como resultado de las diversas guerras tanto europeas 
como mundiales., podremos aprecir su significado en términos 
de reducir enormemente las presiones sobre el mercado de tra 
bajo urbano durante el período de industrialización.

Cuando, casi un siglo después, se comienza adar­
en nuestros países la revolución industrial,: las condiciones 
son aún más diferentes en relación con el procesó clásico, - 
debido indudablemente, en gran parte, a las propias conse--  



cuencias que sobre ellos habla tenido el desarrollo de los - 
países ahora convertidos en metrópolis industriales.

Veamos, brevemente algunas de las características - 
que presentaban nuestros países y que se encuentran vincula­
das a su larga historia como colonias de las grandes poten­
cias comerciales e,industriales. En primer lugar, nuestros 
países fueron -y siguen siéndolpen gran medida aún- abaste—- 
cedores de materias primas y de alimentos para las metrópo— 
lis, así como consumidores de los productos industriales ma­
nufacturados por ellas. Ello trajo como consecuencia, entre 
otras cosas, que se mantuvieran como esencialmente agrarios, 
inhibiéndose por largo tiempo, cualquier intento de industria 
lizaciónr que habría significado una competencia para los *•- 
países metrópoli.

En segundo lugar, la situación colonial implicó -- 
que el excedente económico producido al interior de nuestros 
países sirviese para alimentar la acumulación de capital en 
los países metrópoli, dificultando aún más el inidio de una - 
revolución industrial en él área. Tercero, las pocas inver­
siones en infra-estructura -puertos, ferrocarriles, etc.- — 
que se realizaron en nuestros paísés tuvieron como objetivó 
y como resultado la más eficiente extracción de nuestros pro 
ductos y no la creación de un mercado nacional, que es otro 
de los factores indispensables para que tenga lugar la revo-
I

lución industrial. Esto último significó también que se re-
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tardará en nuestro» países una integración nacional en térmi­
nos políticos, administrativo» y culturales.

Si a estos factores agregamos otros, como tasas — 
muy superiores de crecimiento de la pdalacito a cualesquiera 
otras conocidas históricamente -frecuentemente del doble y - 
haita el triple de aquellas que tuvieron los países de Euro­
pa Occidental en su perído más dinámico de industrializa-— 
ción-, la necesidad de incorporar tecnologías caras y alta— 
menta complejas, importadas de los países ya industrializa­
dos y desarrolladas con el objetivo primordial de maximizar 
la eficiencia de sus propios recursos o sea, escasos de mano 
dé. obra y abundancia de capital; la "saturación" y elevada - 
competividad de los mercados internacionales, con la conse— 
cuente dificultad de nuestros países para colocar sus produc 
tos para acelerar la acumulación de capital necesaria para un 
proceso sustantivo de industrialización; la ausencia de una 
válvula de escape como la constituida por la emigración ma— 
»iva que se dió a partir de los países de europa Occidental 
anteriormente, etc., podemos ver que la situación a que se - 
enfrentan nuestos países para desarrollarse bajo los moldes 
de un sistema industrial capitalista es muy complejo y dife­
rente a la enfrentada anteriormente por los países ahora de­
sarrollados .

A los factores mencionados podrían agregarse indu-
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dablemente otros Importantes/ peto creo que tenemos ahora — 
elementos suficientes para pasar en seguida a caracterizar, 
aún cuando séa a grandes rasgos t los procesos migratorios ' 
tal y como se dan en nuestros países, así como sus causas — 
y consecuencias.

Las migraciones rural-urbanas en América Latina, algunas —- 
características,

En relación con el proceso de industrialización y 
en función de sus causas y consecuencias, podría decirse en 
términos analíticos generales que las migraciones rural-ur­
banas en nuestros países son de dos tipos .principales: aque­
llas que responden a una situación de cambio tecnológico. — 
Las primeras se dan a partir de zonas pauperizadas, de agri- 
cultura de subsistencia, en las cuales la creciente presión 
sobr? la. tierra, producto de una tasa elevada de crecimiento 
de la población en el contexto de una distribución muy desi­
gual de los recursos agrícolas (tierra, agua, crédito, etc), 
impide la absorción productiva de crecientes sectores que — 
se ven obligados a migrar hacia las ciudades. Las segundas 
ocurren cuando.algdn factor importante de cambio, Como la in 
troducción de riego o de tecnologías más avanzadas, de comu­
nicaciones y transportes, etc., modifica las característi—■-
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cas de la división del trabajo y desplaza mano de obra que - 
en las condiciones especificas del medio rural de nuestros - 
países no encuentra tampoco acomodo y se ve también obligada 
a buscar empleo en las ciudades.

En el primer caso, se trata de la emigración con— 
tínua de excedentes de población, en especial de adultos jó­
venes de ambos sexos que no tienen perspectiva alguna de en­
contrar empleo en el campo; en el segundo se trata más bien - 
de una migración esporádica y selectiva en función del perso 
nal que se ve desplazado de sus ocupaciones, ya sea por vol­
verse éstas absoletas o por no estar en posibilidades de com 
petri en términos de disponibilidad de recursos, etc., fren­
te a las nuevas oportunidades tecnológicas disponibles.

Las consecuencias de ambos tipos de migración para 
la economía en general son bien distintas: las primeras se 
constituyen, cuando menos tempotalmente, en una carga para - 
la economía urbana, ya que su desplazamiento no va acompaña­
do de una mayor demanda de productos industriales (la cual, 
en caso de existir, compensaría el abandono del campo en — 
términos de la creación de un mayor volumen de empleo urbano 
productivo), y por lo tanto gravitan sobre las posibilidades 
de excedente monetaria generado por las capas urbanas altas 
y medias, ocupándose para substituir en actividades como la 
prestación de srvicíos personales de baja calificación, el
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cuidado de automóviles, servicio doméstico, ventas ambulan-- 
tes, etc., actividades que contribuyen poco al desarrollo in 
dustrial propiamente dicho.

El segundo tipo de migraciones, por lo contrario, 
favorece el desarrollo industrial, al reproducir en las ciu­
dades empleos productivos, fundamentalmente en el sector mánu 
facturero, gracias a la demanda ampliada de productos indus­
triales en el campo. En este sentido, el segundo tipo de mi 
graciones es similar al producido en cualquier economía en - 
proceso de industrialización, constituyéndose en uno de los 
mecanismos más dinámicos del mismo, mientras el primer tipo 
es claramente producto del subdesarrollo de nuestras estruc­
turas sociales y gravita pesadamente sobre las mismas.

Además de este tipo de migraciones se dan otros, no 
por menos conocidos de menor importancia, como las migracio­
nes estacionales y pendulares -en muchas ocasiones de un me­
dio rural a otro-, migraciones inter-urbanas, en especial de 
localidades pequeñas y atrasadas a otras mayores y más diná­
micas, asi como también migraciones de retorno, de las ciu— 
dades al campo o de localidades más grandes a más pequeñas, 
y migraciones internacionales, en especial entre países li— 
mítrofes.

Menciono esto a pesar de que nuestro tema sean las
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migraciones rural-urbanas, en primer lugar porque todos estos 
fenómenos forman parte de un mismo proceso de cambio y en — 
segundo lugar porque siendo de gran importancia han recibi­
do menor atención de la que merecen por parte de los estudios 
del tema (entre los cuales me incluiría yo mismo). Por ejem 
pío, una parte importante de los migrantes rurales no se —•? . 
dirige hacia los grandes centros urbanos del país, sino ha­
cia ciudades pequeñas e intermedias que a su vez envían mi-— 
grantes hacia las grandes metrópolis. Otra parte mantiene 
su base, por así decirlo, en su comunidad rural tradicional 
y migra temporalmente a las zonas de agricultura capitalis— 
ta, ya sea del propio país o de otro vecinor en época de co­
secha, o migra temporalmente a las grandes ciudades , para ob 
tener ingresos monetarios y después regresar a su pequeña 
parcela. Las migraciones de retorno, por otra parte, juegan 
un papel importante en épocas de crisis, cuando la dinámica 
del proceso de desarrollo se detiene o asume un ritmo más len­
to,. regulando, por así decirlo, la oferta y demanda del em— 
pleo urbano.

Si dirigimos ahora nuesta atención al destino de gran 
parte de las migraciones^ rUral-urbanas, podemos observar qué 
la dirección de los flujos migratorios se concentra en unas - k 
cuantas ciudades, lo cual se ha constituido en motivo de ----
grave preocupación en las últimas décadas. Mencionamos ante
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riormente que la propia lógiga del procesa de industrializa­
ción implica la concentración de las industrias en las ciu— 
dades, debido a una serie de ventajas técnicas y de otro ti­
po^ Aún más, los impulsos iniciales de industrialización fa 
vorecen una alta concentración ecológica, dados los escasos 
recursos de capital, de tecnología y de infraestructura eco-? 
nómica con que cuentan nuestros países. (En otras palabras 
sería irracional desde el punto de vista de la lógica del — 
proceso de acumulación de capital, que estos recursos fuesen 
desaprovechados debido a una excesiva dispersión). Ello ex­
plica que el proceso de industrialización implique el creci­
miento veloz de uno o de unos cuantos centros urbanos en oca 
siones incluso en detrimento de otros ya existentes. Sin — 
embargo, en nuestros países existen otro tipo de factores, - 
que podríamos denominar institucionales que, cuando menos — 
aparentemente, escapan o rebasan los requisitos impuestos — 
por la lógica del proceso de industrialización y conducen a 
una concentración, desmesurada para algunos, del crecimiento 
urbano de unas cuantas ciudades. Entre ellos cabría mencio­
nar la concentración paralela de los servicios gubernamenta­
les, de la enseñanza superior y de las actividades cultura— 
les en general, así como de los servicios de distribución y 
comercialización. En algunos casos, la gran concentración 
en uno o unos cuantos centros urbanos se explica también --
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por el tamaño del mercado urbano mismo, acrecentado por ----
aquél constituido por una población rural circundante bastan 
te densa que lentamente se convierte en consumidora de todo 
tipo de productos industriales y de servicios y que a su vez 
realimita el crecimiento de la ciudad con la emigración sis­
temática de la población excedente antes mencionada. (Tal es 
el caso de la Ciudad de México, por ejemplo).

A partir de los elementos anteriores, podemos explicar­
nos algunas de las características, causas y consecuencias - 
que tienen los proces migratorios rural-urbanos en nuestros^ 
países. Por una parte, a diferencia de lo que sucedió eri — 
los países ya industrializados, nos encontramos que a pesar 
de un proceso migratorio rural-urbano bastante intenso, la - 
población rural de nuestros países sigue aumentando en tèrmi 
nos absolutos. Si en el México pre-revolucionario había qui­
zá unos 10 o 12 millones de habitantes en el medio rural, en 
1970 hay aproximadamente 20, lo cual explica en parte por ■— 
qué a pesar de tasas de urbanización bastante aceleradas, la 
situación del campo sigue siendo igualmente desesperante, si 
no es que lo es más en muchos casos. Los sectores.de agri— 
cultura de subsistencia juegan el importante y tradicional - 
papel de proveedores de mano de obra barata para ias ciuda— 

des, contribuyendo gracias a su pobreza a la acumulación de 
capital, al abaratar los costos de producción tanto directa-

sectores.de
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mente, a través de sus bajos salarios, como indirectamente, 
al mantener bajos los costos de los alimentos y materias pri^ 
mas que requiere el desarrollo industrial. Ello nos lleva - 
a entender, en parte cuando menos, la pobreza endémica de 
tos amplios sectores de nuestra población, a pesar de sesen­
ta años de revolución: juega un papel fundamental y altamen­
te funcional para el crecimiento económico. De algún lugar 
tiene que salir >el capital que permite dicho crecimiento.
Si para los países ya industrializados provino y sigue pro— 
viniendo en parte, como ya vimos, de la explotación de las - 
colonias y la de sus propios trabajadores industriales, en 
nuestros países tiene que venir en gran parte del sector — 
más débil, constituido por estos campesinos de subsistencia. 
En las condiciones actuales, con los avances del sindicalis­
mo y de la legislación obrera a nivel mundial, no sería posi. 
ble explotar al trabajador urbano e industrial en un grado - 
semejante a como lo fué en los orígenes de la revolución in­
dustrial. No negamos que este último sea explotado, pero en 
última instancia lo es mucho más el campesino de nuestros — 
países.

Resumiendo este último argumento, el que nuestra pobla­
ción campesina pobre haya seguido aumentando no se debe solá 
mente a factores demográficos tales como el mantenimiento de 
tasas elevadas de crecimiento natural, sino a factores econó
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micos que en última instancia también contribuyen a explicar 
los propios factores demográficos. El mantenimiento de las 
altas tasas de Crecimiento de la población campesina ha si­
do, cuando menos hasta no hace mucho, un elemento funcional 
para el crecimiento económico de nuestro país.

Por otra parte, se explica también que la población que 
emigra del campo, se dirija predominantemente a ciertos cen­
tros urbanos y no a otros, así como también el que estos pro 
cesos migratorios tengan aparentemente consecuencias diErup­
tivas para estos centros, en términos de la multiplicación - 
de lo que ha venido a llamarse la marginalidad urbana, con - 
todas sus secuelas de subempleo, cinturones de miseria, agio 
meración, escasez de servicios, etc.

Las migraciones rural-urbanas en México.

En nuestro país se da un proceso sostenido de industria 
lización aproximadamente a partir de la década de los años - 
cuarenta. Con anterioridad, en especial en las Últimas déca 
das del siglo pasado y la primera del presente, tuvo lugar - 
cierto desarrollo industrial, especialmente en la ciudad de 
Monterrey y en la capital, con el consecuente crecimiento de 
la población de las mismas debido en gran parte a movimien—
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i

tos migratorios. También tuvo lugar la iinplement ación de --
los inicios de una agricultura «capitalista comercial, prin­
cipalmente mediante la colonización de tierras en el noreste 
del país, porgrama . que se volvería subsecuentemente de una - 
importancia fundamental para comprender las relaciones que — 
se establecieron en el campo mexicano, la cual trajo consigo 
también movimientos migratorios de cierta, importancia hacia - 
dicha zona.

Sin embargo, cuando menos a nivel nacional, la revolu--
cióte armada y la etapa de consolidación de la misma durante - 
la segunda y tercera décadas del siglo impiden temporalmente 
la continuación del proceso, no Siendo sino hasta la década - 
de los años cuarenta cuando se reinicia con gran vigor, acre 
centado por las oportunidades que brindó la segunda guerra — 
mundial.

A partir de entonces se inicia un proceso masivo de — 
transformación de nuestra estructura económica y social, que . 
continúa hasta nuestros días, y en el cual las migraciones— 
rural-urbanas juegan un papel importante. .

Entre 1940 y 1955 aproximadamente, tiene lugar un creci— 
miento muy dinámico de la industria manufacturera,localizada - 
principalmente en. la capital y en la ciudad de Monterrey .Simul^ 
táneamente, se hacen grandes inversiones para mejorar la in—— 
freestructura económica del país (presas, carreteras, etc.)—
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y se continúa la reforma agraria, iniciada algunas décadas - 
antes y revigorizada de manera importante por el presidente 
Cárdenas en la segunda mitad de la década de los años trein­
ta.

Estas condiciones permiten o favorecen importantes movi^ 
mientos de población, tanto del campo a las ciudades, como - 
de zonas de agricultura de subsistencia a zonas de agricultu 
ra capitalista, asi como también de ciudades menos dinámicas 
a otras que lo son más. El proceso de urbanización se acele 
ra consecuentemente, así cernió también la concentración urba­
na, con un crecimiento muy acelerado de ciudades como México 
y Monterrey, así como de centros regionales de agricultura - 
capitalista, como Hermosillo, Guaymas, etc.

Gracias al carácter dinámico de esta etapa del período 
industrialización, que multiplica la oferta de empleo produc 
tivo en estas ciudades, la mayor parte de este gran contin— 
gente de migrantes, de origen rural algunos, pero urbano en 
su mayoría, encuentra una ubicación más o menos adecuada en 
la estructura ocupacional de estas ciudades.

Las características del proceso se modifican un tanto,- 
sin embargo, a partir de mediados de la década de los años - 
cincuenta. Por una parte, las tasas de crecimiento de la po 
blación tanto rural como urbana, han continuado creciendo —
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duran-te todo el período. En segundo lugar, la reforma agra­
ria, en su fase de distribución de la tierra, llega practica 
mente a su fin, lo cual, aunado a la creciente presión'sobre 

la tierra producida por las altas tasas de crecimiento de,la 
población rural, tiene como una de sus consecuencias la mul­
tiplicación del desempleo y el subempleo rurales. En tercer 
lugar, se completa parcialmente la primera fase del proceso 
de industrialización denominada sustitución de importaciones, 
lo cual aunado a la necesidad de importar tecnologías cada - 
vez más complejas e intensivas de capital, disminuye la capa 
cidad de empleo productivo. Un cuarto factor que puede ser 
de importancia pero cuya magnitud y consecuencias desconoce­
mos casi totalmente se encuentra constituido por el "cierre" 
legal de la frontera norteamericana para los buscadores de - 
trabajo comúnmente denominados braceros, que tuvo lugar en - 
1964. Es probable que a pesar de la gran magnitud que apa— 
rentemente asume la emigración ilegal a partir de entonces, 
el éxodo de campesinos mexicanos hubiese sido mucho mayor de 
haberse mantenido "abierta" la frontera. Si ello es así, — 
probablemente se ha visto incrementado por esa razón el voló 
men de migrantes rurales que se dirigen tanto hacia las gran 
des ciudades como el que se queda en las ciudades fronteri­
zas en espera de una oportunidad para salir.
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Sia estos factores agregamos una creciente facilidad - 
para el traslado de las personas a nivel*nacional, así como 
una creciente motivación para el mismo estimulada por la ex­
tensión de los medios de comunicación de masas, en.especial 
el radio y la televisión, podremos comprender las caracteres 
ticas que presentan actualmente las migraciones rural-urba— 
ñas. Entre ellas cabe destacar una mayor tasa de emigración 
rural que en épocas anteriores, así ¡como mayores dificultad- 
des para que esta población se ubique adecuadamente en.la-es 
tructura ocupacional urbana, debido en parte a sus propias - 
características, entre las que puede mencionarse su.bajo ni­
vel de educación formal, y en parte a la insuficiente.crea­
ción de empleo productivos.

Algunas medidas de política económica que han se han tomado 
para influir sobre estos procesos. . Perspectivas.

Las características mencionadas con las que se vienen - 
presentando las migraciones rural-urbanas sé han constiuído 
en motivo de preocupación tanto de nuestros políticos como 
de intelectuales y amplios sectores de la población ( en es­
pecial las clases medias urbanas, que temen la invasión de - 
’sus* ciudades por las "hordas bárbaras de campesinos", te— 
mor nada nuevo en la historia de la civilización). Se han —
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diotado medidas de política económica y social, entre ellas 
las de. descentralización industrial» de reforzamiento al cam 
po, de control de la natalidad (o "paternidad responsable" - 
como prefiere llamársele), de impulso a actividades que em­
plean mayor cantidad de mano de obra, etc. ; Los objetivos ma 
nifiestos de tales medidas comprenden: ,1a desconcentración - 
déla población actualmente concentrada en unos cuantos cen­
tros urbanos, la retención de mayores, volúmenes de población 
en el campo;, la reducción de la tase de crecimiento de la — 
población en general y uña mayor capacidad de empleo por par 
te del sistema económico.

Indudablemente, tales medidas son muy necesarias y ur— 
gentes, y seguramente tendrán efectos positivos, si no a cor 
to plazo, cuando menos a largo plazo. Sin embargo, me pare­
ce importante no sobre-estimar sus posibilidades. A pesar - 
de que los mayores.volúmenes de inversión y crédito qué se - 
dirigen al campo van adecuadamente acompañados, en ocasiones, 
de medidas de reorganización productiva tales como la coope- 
rativización y colectivización ejidales, no es posible, dada 
la gran cantidad de población que vive en él campo, en condi 
clones miserables, pensar que dichas medidas van a disminuir 
sensiblemente el Óxrodo rüral. Por lo contrario, es posible 
preveer que la emigración no solamente continuará sino que - 
su volúméh se acreciente paulatinamente. La descentraliza-—
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ción industrial, por otra parte, además de ser un proceso - 
que debe verse como de largo plazo (no sólo por su naturale­
za misma sino por multitud de obstáculos institucionales que 
dificultan su aplicabilidad) probablemente no conducirá a — 
crear un número suficiente de empleos. Las empresas que pue 
den aprovechar mejor los incentivos fiscales que ofrece el - 
gobierno como mecanismo descentralizador serán necesariamen­
te empresas altamente capitalizadas que emplean relativamen­
te poca mano de obra. Es indudable que el fortalecimiento de 
otros centros urbanos podrá atraer alguna parte de los flu­
jos migratorios que ahora se dirigen hacia las tres ciudades 
principales del país (reforzando así una tendencia que ya co 
menzaba a presentarse en la década pasada, en el sentido de 
que las ciudades de más rápido crecimiepto pasaron a ser una 
serie de ciudades de tamaño intermedio, en especial las de - 
la frontera norte y algunas del noreste del país, y no ya — 
las grandes metrópolis), pero de ninguna manera sería razonas 
ble preveer que el crecimiento de estas últimas se detenga.- 
Ello es imposible, por una parte porque el componente princ£ 
pal del crecimiento de ellas no son ya las migraciones sino 
su crecimiento natural y, por otra porque, dado el aumento — 
que es de esperarse en las tasas de emigración rural, sería 
punto menos que imposible que todos los migrantes se dirigie 
ran repentinamente hacia otros lugares. Con respecto a las 
medidas de control natal que comienzan a implantarse programa
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da y vigorosamente después de haberse aprobado la ley respec 
tiva, es opinión de los demógrafos que, dada la estructura - 
actual de la población, sus efectos en términos de disminu— 
ción de las tasas de crecimiento no comenzarían a ser palpa­
bles sino dentro de dos o tres décadas. No es mi intención 
desmerecer los esfuerzos que se realizan. Simplemente he — 
querido subrayar*algunas características estructurales e ins 
titucionales que pienso deben tomarse seriamente en cuenta - 
sí queremos enfrentarnos a nuestros problemas de una manera 
realista.

Nos movemos dentro de una serie de parámetros difícil­
mente modificables dado el modelo dé desarrollo en el que —' 
nos hemos desenvuelto en las últimas décadas. Se hacen és— 
fuerzos por modificar algunas de las variables bajo las cua- 
les ha vertido operando dicho modelo, pero dichas modifica--
ciones encuentran sus ^.imites en las líneas gruesas que de— 
finen el modelo mismo. Dado un sistema diferente, con pará­
metros bien distintos, sería posible influir en mayor medida 
para redistribuir a la población de manera social y humana— 
mente más satisfactoria, en especial para los sectores mayo- 
ritarios. Nos hemos referido hasta ahota solamente a la ló­
gica del proceso dentro de sociedades orientadas hacia un de 
sarrollo capitalista industrial en el marco de un régimen po 
Utico que comúnmente se denomina liberal-burgués.
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Otras sociedades que han escogido modelos distintos se 
desarrollan dentro de otros parámetros y con una lógica di­
ferente, habiendo mostrado claramente el carácter modifica- 
ble de los patrones de urbanización y de distribución de la 
población que en nuestras sociedades son vistos en ocasio­
nes como leyes ineludibles• Los ejemplos en los que estoy - 
pensando son Cuba y China.

No es mi propósito entrar en este momento* en una discu­
sión sobre dichos modelos y sus consecuencias en términos — 
del tema que estamos tratando. Afortunadamente para algunos 
y desafortunadamente para otros, se encuentran demasiado ---
alejados de nuestra realidad y de nuestras perspectivas a — 

corto plazo.






